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La Iglesia, más cerca que nunca de quien sufre

Cáritas recuerda a la

Jóvenes con corazón de pastor
Aunque quedan tres semanas para el Día del Seminario, que la Iglesia celebra
cada año en la solemnidad de san José, en el Seminario San Fulgencio ya
han comenzado las actividades con motivo de esta campaña, la mayoría, a
través de las redes sociales. Miguel Tovar y Eduardo Pérez, de segundo y
quinto curso, aseguran que este tiempo difícil está siendo un reto y un
momento de gracia para los seminaristas.



Siempre me ha resultado impresionante el misterio de
amor que encierra esta escena de los evangelios,
especialmente, cuando hilas la primera lectura del
Génesis, que narra la petición que le hace Dios a
Abraham de ofrecer en sacrificio a su único hijo, con el
relato de la Transfiguración. Este es uno de los textos que
hay que escuchar en silencio, porque es intenso y te
muestra la mano de Dios en toda la obra de la historia
de la salvación. El protagonista es Dios, que lleva por
delante la delicadeza, el respeto a su Palabra, la
misericordia entrañable, el amor y la valoración de todos
nosotros, que estamos en su pensamiento ocupando un
puesto esencial. Por eso mismo, san Pablo puede decir:
«Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra
nosotros?... Dios es el que justifica, ¿quién condenará?».
La voz de Dios se dirige a nosotros en este caso, quiere
que escuchemos bien sus palabras. En este diálogo de
amor con Dios salimos fortalecidos, porque hallas
seguridad, el Señor te anima a seguir adelante, aunque
nuestro peregrinaje recorra senderos difíciles y
escabrosos. El tiempo de Cuaresma va a ser una
oportunidad maravillosa para poder gozar al escuchar
de nuevo a Dios, será necesario prestarle atención,
porque es presente, y fortalece nuestra vida y nuestra
voluntad.

En la Cuaresma, vestidos de saco y con la ceniza sobre
nuestras cabezas, nos prepararemos con fuerza para

seguir los pasos de Jesús, aprovecharemos
para guardar silencio y entrar en

oración, para hablar con Dios y
escuchar a Dios. Nuestra tarea es
predicar, anunciar el Reino de Dios,
llevar la Palabra a todo el mundo,

mostrando el camino para que la
gente se acerque a Dios, sí,

al Señor de la vida, porque
solo Él tiene en abundan-
cia lo que el hombre ha
perdido y busca desespe-
radamente: la seguri-

dad, la confianza, la
gracia, el perdón, la

vida. Por otra parte,
el Señor se encarga
d e  c a l m a r n o s

cuando nos reconocemos pequeños al ser enviados a la
misión, porque nos dice con fuerza: «No temas».
Recordemos la tormenta en el mar de Galilea que llevó
a los discípulos a recurrir angustiados al Señor y pedirle
que les salvara, porque iban a perecer… y Jesús les
contestó: «¿De qué teméis, hombres de poca fe?». Otra
ocasión más para comprobar que si están con Jesús no
deben temer nada.

En este domingo de Cuaresma nos dice la Palabra que
no somos tan autosuficientes como creemos ya que ante
las dificultades nos puede el miedo, somos como niños
que seguimos necesitando la ayuda de Dios. La misma
situación por la que estamos pasando nos hace pensar
que no se nos ha ido el susto, pero somos tan orgullosos
que no pedimos ayuda al que puede sacarnos de ahí…
El orgullo y la autosuficiencia son terribles, y lo que están
indicando es nuestra falta de fe. La soberbia y el orgullo
son los indicadores externos de una persona sin fe que
anda desorientada; de una persona que está sola, porque
no se fía de nadie… Reconozcamos que tenemos
urgencia en despertar, en recuperar la fe y poder decir:
«¿Quién nos separará del amor de Cristo?», como leemos
en la carta a los Romanos. La persona que se enfrenta
al mundo apoyada en la fe en el Señor no tiene miedo,
sabe que Dios no duerme ni reposa, no llegará nunca
tarde en su ayuda, no te puedes figurar de dónde te
vendrá el auxilio del Señor, porque sus caminos son
irrastreables, solo tienes una cosa segura, que estará
contigo cuando le necesites.

Que Dios os bendiga.

Reflexión de Mons. José Manuel Lorca Planes para
este domingo II de Cuaresma:

Nadie nos podrá separar del amor de Dios

Gracias, Don Miguel Ángel, por tu vida entregada
al servicio del Evangelio, a la catequesis y a ser una
persona esencial para muchos. ¡Cuántos han
seguido el regalo de tu palabra y sabiduría! Que
el Padre Bueno te acoja en su Reino y te haga
partícipe de la Resurrección.



(…) La Palabra de Dios nos indica el camino para vivir
fructuosamente los cuarenta días que conducen a la
celebración anual de la Pascua. Es el camino recorrido
por Jesús, que el Evangelio, en el estilo esencial de Marcos,
resume diciendo que Él, antes de comenzar su
predicación, se retiró durante cuarenta días al desierto,
donde fue tentado por Satanás (cf. 1,12-15). El
evangelista subraya que «el Espíritu empuja a Jesús al
desierto» (v. 12). El Espíritu Santo, que descendió sobre
Él nada más recibir el bautismo de Juan en el río Jordán,
el mismo Espíritu le empuja ahora a ir al desierto, para
enfrentarse al Tentador, para luchar contra el diablo.
Toda la existencia de Jesús se pone bajo el signo del
Espíritu de Dios, que lo anima, lo inspira y lo guía.

Pero pensemos en el desierto. Detengámonos un
momento en este entorno, natural y simbólico, tan
importante en la Biblia. El desierto es el lugar donde Dios
habla al corazón del hombre, y donde brota la respuesta
de la oración, o sea, el desierto de la soledad, el corazón
sin apego a otras cosas y solo, en esa soledad, se abre a
la Palabra de Dios. Pero es también el lugar de la prueba
y la tentación, donde el Tentador, aprovechando la
fragilidad y las necesidades humanas, insinúa su voz
engañosa, alternativa a la de Dios, una voz alternativa
que te muestra otro camino, un camino de engaños. El
Tentador seduce. Efectivamente, durante los cuarenta
días vividos por Jesús en el desierto, comienza el "duelo"
entre Jesús y el diablo, que terminará con la Pasión y la
Cruz. Todo el ministerio de Cristo es una lucha contra el
Maligno en sus múltiples manifestaciones: curaciones
de enfermedades, exorcismos de los endemoniados,
perdón de los pecados. Después de la primera fase en la
que Jesús demuestra que habla y actúa con el poder de
Dios, parece que el diablo prevalezca cuando el Hijo de
Dios es rechazado, abandonado y finalmente capturado
y condenado a muerte. Parece que el vencedor es el
diablo. En realidad, la muerte era el último "desierto" a
atravesar para derrotar definitivamente a Satanás y

liberarnos a todos de su poder. Y así Jesús triunfó en el
desierto de la muerte para triunfar después en la
resurrección.

Cada año, al comienzo de la Cuaresma, este evangelio
de las tentaciones de Jesús en el desierto nos recuerda
que la vida del cristiano, tras las huellas del Señor, es una
batalla contra el espíritu del mal. Nos muestra que Jesús
se enfrentó voluntariamente al Tentador y lo venció; y
al mismo tiempo nos recuerda que al diablo se le concede
la posibilidad de actuar también sobre nosotros con sus
tentaciones. Debemos ser conscientes de la presencia de
este enemigo astuto, interesado en nuestra condena
eterna, en nuestro fracaso, y prepararnos para
defendernos de él y combatirlo. La gracia de Dios nos
asegura, mediante la fe, la oración y la penitencia, la
victoria sobre el enemigo. Pero hay algo que me gustaría
subrayar: en las tentaciones Jesús no dialoga nunca con
el diablo, nunca. En su vida, Jesús no tuvo jamás un
diálogo con el diablo, jamás. O lo expulsa de los
endemoniados o lo condena o muestra su malicia, pero
nunca un diálogo. Y en el desierto parece que haya un
diálogo porque el diablo le hace tres propuestas y Jesús
responde. Pero Jesús no responde con sus palabras;
responde con la Palabra de Dios, con tres pasajes de la
Escritura. Y esto es lo que debemos hacer también todos
nosotros. (...) Si nosotros entablamos diálogo con el
diablo seremos derrotados. Grabaos esto en la cabeza y
en el corazón: no se dialoga nunca con el diablo, no hay
diálogo posible. Solo la Palabra de Dios.

En el tiempo de Cuaresma, el Espíritu Santo nos empuja
también a nosotros, como a Jesús, a entrar en el desierto.
No se trata -como hemos visto- de un lugar físico, sino
de una dimensión existencial en la que hacer silencio y
ponernos a la escucha de la palabra de Dios, «para que
se cumpla en nosotros la verdadera conversión» (Oración
colecta primer Domingo de Cuaresma B). No tengáis
miedo del desierto, buscad más momentos de oración,
de silencio, para entrar en nosotros mismos. No tengáis
miedo. Estamos llamados a caminar por las sendas de
Dios, renovando las promesas de nuestro bautismo:
renunciar a Satanás, a todas sus obras y a todas sus
seducciones. El enemigo está ahí, al acecho, tened cuida-
do. Pero no dialoguéis nunca con él. Nos encomendamos
a la intercesión maternal de la Virgen María.

Francisco: «Grabaos esto en la cabeza y en el
corazón: no se dialoga nunca con el diablo, no
hay diálogo posible»

Recogemos esta semana las palabras del Santo Padre en el Ángelus del pasado
domingo, 21 de febrero.

En este tiempo de #Cuaresma, acoger y vivir la
Verdad que se manifestó en Cristo significa ante
todo dejarse alcanzar por la #PalabradeDios,
que la Iglesia nos transmite de generación en
generación.



«Este es mi Hijo
amado; escuchadlo»

Evangelio según san Marcos (9, 2-10)

Seis días más tarde Jesús toma consigo a Pedro, a Santiago y a Juan, sube
aparte con ellos solos a un monte alto, y se transfiguró delante de ellos. Sus
vestidos se volvieron de un blanco deslumbrador, como no puede dejarlos
ningún batanero del mundo. Se les aparecieron Elías y Moisés, conversando
con Jesús. Entonces Pedro tomó la palabra y dijo a Jesús:
- «Maestro, ¡qué bueno es que estemos aquí! Vamos a hacer tres tiendas, una
para ti, otra para Moisés y otra para Elías».

No sabía qué decir, pues estaban asustados. Se formó una nube que los cubrió
y salió una voz de la nube:
- «Este es mi Hijo amado; escuchadlo».

De pronto, al mirar alrededor, no vieron a nadie más que a Jesús, solo con
ellos.

Cuando bajaban del monte, les ordenó que no contasen a nadie lo que habían
visto hasta que el Hijo del hombre resucitara de entre los muertos. Esto se les
quedó grabado y discutían qué quería decir aquello de resucitar de entre los
muertos.

EVANGELIO: Domingo II de Cuaresma

PRIMERA LECTURA

Génesis 22, 1-2. 9a. 10-13. 15-18.

SALMO RESPONSORIAL

Sal 115, 10 y 15. 16-17. 18-19

     SEGUNDA LECTURA

Romanos 8, 2-10

EVANGELIO

Marcos 9, 2-10

Celebramos este domingo el segundo de Cuaresma. Jesús se
muestra a los discípulos en su gloria para sostenerlos ante el
escándalo de la cruz. La Transfiguración anuncia ya el Misterio
Pascual de la muerte y resurrección de Jesús, que son inseparables.
Para Jesús la Transfiguración ilumina el camino de la cruz como
camino libre y amoroso de entrega que conduce a la vida. Este
camino lo ha de recorrer también el cristiano, sostenido y alimen­
tado por la Eucaristía.

Con Abraham subimos hoy el monte de la prueba, confiando en
que el Señor provee. La fidelidad de Dios proclamada en la primera
lectura se anunciará plenamente en la segunda, donde se nos
hablará del amor de Dios manifestado en Cristo muerto y resuci­
tado, del cual nada ni nadie nos podrá separar. Ya no es Abraham
quien ofrece a su hijo, sino Dios mismo el que nos entrega al suyo.
Quien nos ha dado a su propio Hijo, ¿cómo no nos dará la vida
con Él, para ser transfigurados a su imagen? Acojamos la voz del
Padre que nos invita a escuchar a su Hijo, de modo que nuestra
fe se convierta en seguimiento de Cristo.

DIBUJO: Mons. Lorca Planes



Cuaresma, ¿para qué? Una respuesta desde los textos litúrgicos

Con el Miércoles de Ceniza entramos, un año más, en la Santa Cuaresma, tiempo
fuerte de preparación para la Pascua. Sabemos que los acentos que subrayan un
tiempo fuerte -en el caso de la Cuaresma, por ejemplo, la conversión- no son solamente
para este tiempo, sino que sirven para toda la vida cristiana, pero se resaltan para
que los tengamos más en cuenta. Cabría preguntarse. ¿Cuál es la finalidad de la
Cuaresma? Cuaresma, ¿para qué?

Muchas veces, desde las páginas de la revista Nuestra
Iglesia, hemos reflexionado sobre la inmensa riqueza
contenida en los textos litúrgicos, en las oraciones que
se proclaman durante la celebración, que, a veces, pasan
desapercibidas para los que toman parte en ellas. Los
textos litúrgicos son expresión de la fe, no debemos
olvidarlo. Recuerdo artículos que hemos dedicado a los
prefacios de Cuaresma, a las oraciones colectas… Hoy
quiero hacer un pequeño ejercicio con los amables
lectores.

Al final de la liturgia eucarística, después de la comunión,
hay una humilde oración que tantas veces pasa «sin
pena ni gloria». ¡Está tan al final, y justo después de la
comunión…! Es, obviamente, la oración después de la
comunión. Una oración que, sin embargo, es muy
importante, porque pide el fruto de la celebración y de
la Comunión recibida. Es, por tanto, un nexo entre la
celebración y la vida. Es ahí donde se va a expresar la
finalidad de la celebración más allá de sí misma, del
encuentro con Cristo en su Palabra y en el sacramento.
Les propongo a los lectores que comencemos un viaje
por las oraciones después de la comunión de la primera
semana de Cuaresma, para ver qué le pedimos al Señor
como fruto de la celebración. De esa manera
responderemos a la pregunta que encabeza el artículo:
Cuaresma, ¿para qué?

Vamos, por ejemplo, al primer domingo de Cuaresma.
El texto evangélico que escuchábamos, lo recordamos
bien, es el de las tentaciones en el desierto, narradas
austeramente por el evangelista Marcos. La oración
después de comunión, parafraseando el Evangelio, pide
que, en nuestra vida cotidiana, sintamos siempre hambre
del Pan vivo y verdadero, y que siempre tengamos
presente que el cristiano vive de toda palabra que sale
de la boca de Dios. Dicho de otra manera: que la Eucaristía
sea el alimento de nuestra vida cristiana más allá de la
celebración. El camino cuaresmal sin el alimento de la

Palabra y de la Eucaristía tiene poco sentido.

El lunes pasado pedíamos en la oración después de la
comunión «alivio para el alma y para el cuerpo». Este
camino que es la Cuaresma no es un camino irreal:
tenemos sufrimientos, tenemos problemas… Han de
ser iluminados por la gracia del Señor. Él nos acompaña
en ese camino, especialmente en los momentos de
dificultades. Además, hay sufrimientos del cuerpo, pero
también los hay psicológicos y espirituales. Toda la
realidad del sufrimiento humano se abre a Dios para
recibir los auxilios del cielo.

El martes seguíamos adelante y en la oración después
de la comunión se hablaba no ya de los sufrimientos,
sino de las tentaciones, y muy en particular de aquellas
que vienen de una relación inadecuada con los bienes
materiales. Se pedía, como fruto de la participación
eucarística, «estimar los bienes del cielo» y «calmar la
tendencia a los de la tierra». Bien sabe la liturgia aquello
que dice el evangelio, que en el dinero está la raíz de
todos los males, y que la tentación de lo material puede
trastocar el camino de la Cuaresma y, por añadidura, la
vida cristiana. ¡No nos dejes caer en la tentación!

Veo con estupor que se me acaba el espacio del artículo,
y voy todavía por el martes… Bueno, algo hemos hecho.
¿Qué tal si como propósito para esta semana nos
ponemos el de estar más atentos a estas humildes
oraciones después de la comunión y que ellas nos
orienten para vivir con más autenticidad lo que hemos
celebrado?

Un saludo a todos. Nos seguimos viendo en los vídeos
del curso online de liturgia.

Feliz semana y feliz Cuaresma a todos.

Ramón Navarro, delegado episcopal de Liturgia



«Hay necesidad de sacerdotes, la realidad social nos lo reclama a gritos»

Padre y hermano, como san José, es el lema de la
campaña del Día del Seminario de este año, que, como
es tradición, se celebrará el 19 de marzo en la solem­
nidad de san José, patrón de la Iglesia universal y de
los seminarios. Una jornada especial para orar por las
vocaciones al sacerdocio, pedir la colaboración
económica para el sostenimiento de los seminarios y
animar a los jóvenes que puedan sentir la llamada a
que den el paso. Una campaña que este año va de la
mano, más que nunca, de san José, ya que pretende
reflejar en los sacerdotes la persona del santo custodio
en este curso en el que su figura cobra mayor prota-
gonismo, tras la declaración del Año de San José por
el Papa Francisco.

Eduardo Pérez, de quinto curso, y Miguel Tovar, de
segundo, son dos de los treinta seminaristas que se
forman en el Seminario San Fulgencio. Sus caminos
hasta el seminario se trazaron de forma diferente.
Eduardo vivió una fuerte conversión a los 23 años y
afirma que ese cambio radical de vida facilitó su
respuesta ante la llamada vocacional. Este curso está
de pastoral en la parroquia de Nuestra Señora de la
Paz de la ciudad de Murcia, en la que asegura es testigo
de cómo «el Señor actúa a veces con una gran
manifestación». A Miguel, aunque «escuchó la llamada
con trece años», le costó un poco más responder. En
su segundo año en el seminario está realizando la
pastoral en el Seminario Menor de San José, una ex­
periencia que le está enriqueciendo, ya que, según
explica, aprende de la entrega y valentía de los se-
minaristas menores y de sus formadores.

Previo a ingresar en el seminario, algunos jóvenes
disciernen su vocación al sacerdocio en el Presemina-
rio, acompañados por el equipo de formadores y otros
seminaristas. Este curso hay siete jóvenes en ese pro­
ceso. «En nuestra Diócesis, el Señor sigue tocando el
corazón de numerosos jóvenes que escuchan esta
llamada y se muestran generosos para discernirla y
afianzarla en sus propias vidas», subraya Manuel Verdú,
rector del Seminario San Fulgencio.

El 4 de marzo, el Seminario San Fulgencio dará comien­
zo a las actividades con motivo de esta campaña con
una vigilia de oración en la parroquia de Santa Eulalia
de Murcia, a las 20:15 horas. Como el aforo sigue
reducido al 50 %, la vigilia será retransmitida también
a través de las redes sociales del seminario para que
pueda seguirla el mayor número de personas. «Este
tiempo de pandemia nos ha mostrado la fragilidad
del hombre y la necesidad que tenemos de acompaña-
miento, hay necesidad de sacerdotes, la realidad social
de ahora nos lo reclama a gritos», señala Eduardo.

Manos Unidas y la Cámara de Comercio unen fuerzas

La Cámara Oficial de Comercio, Industria, Servicios y
Navegación de Murcia y Manos Unidas han firmado
esta semana un acuerdo marco de colaboración que
facilitará la difusión de información de interés entre
los asociados de ambas entidades, y que permitirá a
Manos Unidas realizar algún evento en la sede de la
Cámara.

El acuerdo lo firmaron el presidente de la Cámara,
Miguel López Abad, y la delegada de Manos Unidas
en Murcia, Teresa Romero Martínez.



Fallece el sacerdote Miguel Ángel Gil Carlos Delgado participa en un libro
sobre la Transparencia y su aplicación
a las confesiones religiosas en España

Enmarcado en el trabajo desarrollado
por el Grupo de Investigación Culturas,
religiones y derechos humanos de la
Universidad Internacional de la Rioja
(UNIR), la Editorial Comares acaba de
publicar la obra colectiva La Trans­
parencia y su aplicación a las confe­
siones religiosas en España. Se trata de
un proyecto que pretende profundizar
sobre el régimen económico de las
confesiones religiosas y su financiación, en el que, la
Oficina de Transparencia de la Diócesis de Cartagena
ha participado con la elaboración del tercero de los
estudios del citado libro, dedicado a Las medidas en
favor de la Transparencia adoptadas por la Iglesia católica
en España y su implantación efectiva.

Su autor es Carlos Francisco Delgado García, sacerdote
de la Diócesis de Cartagena, en la que es director de la
Oficina de Transparencia y Rendición de Cuentas, de-
legado de Protección de Datos y Compliance Officer de
la Diócesis. En este estudio, el autor comienza recor­
dando de dónde proceden los recursos económicos
con los que se financia la Iglesia católica en España,
para exponer, seguidamente, las principales actuaciones
en favor de la Transparencia que esta ha venido imple­
mentando en estos últimos años.

Sobre algunas de estas medidas (como, por ejemplo,
el convenio suscrito entre la Conferencia Episcopal
Española y Transparencia Internacional España, o la
puesta en marcha de los portales de transparencia de
la propia Conferencia Episcopal y de las diócesis
españolas), se han publicado algunos estudios en tiem­
pos recientes, pero faltaba una visión integrada y de
conjunto de todas ellas.

Por otra parte, en la última parte de su trabajo, Delgado
dedica un apartado a tratar acerca de la Transparencia
y el uso responsable de los bienes de la Iglesia, donde
encontramos ideas y propuestas que entroncan con
algunas de las reflexiones del estudio introductorio de
Diego Zabildea González.

«Se trata, por tanto, de una obra en la que han partici­
pado autores con un reconocido prestigio y trayectoria
profesional, por lo que damos las gracias por haber
contado con la Oficina de Transparencia y Rendición
de Cuentas de la Diócesis de Cartagena en la
elaboración de la misma», afirma Carlos Delgado.

El sábado falleció el sacerdote
Miguel Ángel Gil López, a los 76
años. Gil López nació el 10 de
septiembre de 1944 en Garganta
de los Montes (Madrid). En 1957
ingresó en el Seminario Menor de
San José, pasando después al
Seminario Mayor de San Fulgen­
cio, donde realizó los estudios de
Filosofía y Teología. Fue ordenado
sacerdote el 4 de junio de 1969,

en la iglesia de San Bartolomé-Santa María, por Mons.
Miguel Roca Cabanellas, obispo de Cartagena.

Desempeñó diferentes cargos pastorales:
- 1969-1978: Formador del Seminario Menor San José.
- 1969: Viceconsiliario de la Juventud Masculina de AC.
- 1970-1987: Profesor del Instituto Alfonso X el Sabio.
- 1970-1971: Viceconsiliario de Movimiento Junior.
- 1971-1973: Viceconsiliario del movimiento juvenil de
Acción Católica JICF.
- 1976-1987: Director del Secretariado Diocesano de
Catequesis.
- 1976-1984: Colaborador del Centro Diocesano de
Orientación Vocacional.
- 1978-1981: Colaborador del Seminario San José.
- 1981-1984: Cooperador de la Parroquia de Nuestra
Señora del Socorro de La Ñora (Murcia).
- 1986-1987: Secretario General del Encuentro Pueblo
de Dios.
- 1989-1990: Profesor de Catequética Fundamental en
el Instituto Teológico San Fulgencio.
- 1990-2017: Director del Secretariado Diocesano de
Catequesis (desde 2003, Delegación de Catequesis).
- 1990-1997: Profesor de Catequética Fundamental y
Pedagógica en el Instituto Teológico San Fulgencio.
- 1990-1994: Director espiritual del Seminario Mayor
San Fulgencio.
- 1995-1996: Secretario en funciones del Instituto
Teológico San Fulgencio.
- 1999-2003: Miembro del Consejo Presbiteral.
- 2003: Delegado diocesano para la visita del Papa Juan
Pablo II a España y bibliotecario del ITSF.
- 2003-2012 y 2018-2021: Miembro del Consejo Pres­
biteral.
- 2007-2009: Secretario de la visita pastoral.
- 2010-2021: Consiliario de los Cursillos de Cristiandad.
- 2010: Miembro de la Comisión para el Directorio de
la Pastoral de los Sacramentos.
- 2014-2020: Delegado para la Vida Consagrada.
- 2016-2020: Canónigo Numerario de la catedral.
- 2017: Capellán de la Corte de Honor de la Fuensanta.
- 2020: Canónigo emérito de la catedral.



Velamos por el derecho a la vivienda

La situación de personas y familias que
ya vivían una situación de vulnerabilidad
o exclusión social previas a la Covid-19
se ha visto agravada y ha precipitado
procesos de exclusión social y, especí­
ficamente, de exclusión socioresidencial.

La pandemia ha manifestado la
necesidad de más recursos residenciales
específicos dependiendo del perfil para las personas sin hogar que den
respuesta a la realidad existente que se ha visibilizado y a los nuevos
casos.

En la Diócesis de Cartagena, Cáritas acoge, informa y orienta a las personas
en temas relativos al mantenimiento de su vivienda, pero, además, articula
una serie de recursos de acogida temporal para las personas sin hogar.
- Centro de baja exigencia Hogar Sagrada Familia en Cartagena.
- Albergues en Bullas, Cehegín, Lorca y Torre Pacheco.
- Viviendas supervisadas.
- Casas de acogida para familias en Bullas y Cehegín.
- Vivienda para personas con convalecencia en Jumilla.
Esta actividad está financiada por la Consejería de Política Social de la
Comunidad Autónoma de la Región de Murcia.

En estos momentos de grave
crisis sanitaria, económica y so­
cial, Cáritas Diócesis de Carta­
gena refuerza su colaboración
con CaixaBank para el apoyo
de las familias más vulnerables
de la Región de Murcia. Esta­
mos agradecidos de los proyec­
tos conjuntos que desarrolla-
mos para la promoción social
y que repercuten en cientos de
hogares.

En empleo, acompañamos a las
personas en situación o riesgo
de exclusión social con itinera-
rios personalizados de aseso-
ramiento y formación para que
accedan a un trabajo digno con
posibilidades de futuro. La
inserción laboral es la meta a
alcanzar por el equipo mixto
de voluntarios y técnicos de
Cáritas.

Las oportunidades de los niños
y jóvenes se ven mermadas en
las familias vulnerables, hipo­
tecándoles sus posibilidades
de promoción social futuras.
Cáritas y CaixaBank realizan ac­
tividades de refuerzo educati­
vo, apoyo psicosocial y acti-
vidades de ocio y tiempo libre
saludable a lo largo del todo el
año. ¡Muchas gracias por la con­
fianza!

Renovamos
nuestra alianza con

CaixaBank

Cáritas es el organismo oficial de la Iglesia
para promover, potenciar y coordinar el

ejercicio de la caridad en la Diócesis

Valores de hermandad y solidaridad en Murcia

El colegio Juan XXIII de la pedanía murciana de Monteagudo nos
invitó, un año más, a su Semana Solidaria, bajo el título Con mil
colores en esta edición. El compromiso de la profesora de Religión
y el respaldo del centro educativo nos ha permitido volver a encon­
trarnos con los niños y niñas para explicarles qué labor realiza Cáritas
de Monteagudo, los valores que nos mueven a actuar e invitarles
a vivir el voluntariado desde su hogar. Las familias de los escolares
del ciclo de Primaria realizaron un donativo para la compra de
productos de higiene y su reparto a las familias vulnerables del
municipio de Murcia.



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión, se
pres ent a e n  me dio  de los  su yo s

entregándoles el d

Mesibah. Materiales de apoyo para las celebraciones
litúrgicas. Cuaresma y Semana Santa 2021

Mesibah, que significa fiesta o encuentro,
nos quiere invitar a vivir la Cuaresma y
Semana Santa de un modo más intenso
con la comunidad cristiana como referente
y nuestro interior como lugar de reflexión
y vida. A lo largo de estas páginas
encontramos, para todos los domingos y
fiestas de este tiempo, una misma
estructura que se compone de unas
palabras de introducción a cada fiesta; una
oración para hacerla en comunidad o en
familia; la Palabra de Dios en las lecturas
de cada domingo; una breve reflexión para

que no olvidemos que el tiempo de Cuaresma es sobre todo
compartir y despojarnos para acercarnos al hermano necesitado;
y termina con unas peticiones por diversas necesidades.

En definitiva, un buen libro con material para vivir este tiempo
fuerte de la Iglesia en su ciclo B tanto en familia como en comunidad
que celebra unida y vive su fe compartiéndola.

Fr. Miguel Ángel Escribano Arráez ofm

Dolorosa

Dolorosa.
Francisco Salzillo.
s. XVIII.
Parroquia de San Miguel. Murcia.

La parroquia de San Miguel
Arcángel custodia desde el siglo
XVIII una bella escultura de
María Dolorosa, realizada por
Francisco Salzillo para la antigua
Cofradía de Nuestra Señora de
los Dolores y los Santos Pasos.

La Murcia del siglo XVIII experi-
mentó un importante auge
devocional en torno a esta advo-
cación mariana auspiciado
por el Cardenal Belluga.

La imagen de la Virgen de los
Dolores, que en su origen vistió
de negro, pronto tomó los
colores que Francisco Salzillo
dispuso para la imagen de la
Cofradía de Jesús.

Ubicada en el retablo que
Nicolás de Rueda realizó en
1741, el Padre Villalba y Córcoles
la saluda en su pénsil del Ave
María como «Princesa Soberana
de los cielos y tierra, pues eres
la nube resplandeciente y clara
del Sol de Justicia».

Francisco José Alegría
Director del Museo de la Catedral

El 13 de marzo de 2013, el cardenal de Buenos
Aires, Jorge Mario Bergoglio, se convirtió en el
pontífice número 266 de la Iglesia Católica. El
primer Papa procedente de América del Sur y el
primer jesuita en ser nombrado Obispo de Roma,
pero, sobre todo, el primer Papa que tomaba el
nombre de Francisco, en honor a san Francisco de
Asís (1181-1226).

Papa Francisco, un hombre de palabra, escrita y
dirigida por el director tres veces nominado al
Oscar Wim Wenders, pretende ser un viaje personal
con el Papa Francisco, más que un documental
biográfico sobre él. En esta inusual coproducción con El Vaticano, las
ideas del Papa y su mensaje constituyen el eje central de una obra que
propone presentar su labor de reforma y sus respuestas a las cuestiones
globales de hoy, desde la vida, la muerte y la justicia social a la inmigración,
la ecología, la desigualdad económica, el materialismo y el papel de la
familia.

El Papa Francisco, un hombre de palabra
(Wim Wenders, 2018)




